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Resumen 

En las últimas décadas hemos asistido a numerosos debates sobre nuevas masculinidades. Sin 
embargo, las reflexiones en torno a las masculinidades y la masculinidad hegemónica parecen 
seguir sin resolver la disputa de los hombres y el feminismo, y tanto desde la academia como 
desde los movimientos sociales se reclaman herramientas para poder desarrollar una mirada 
crítica al respecto. Este trabajo analiza estas cuestiones a partir de una serie de presentaciones 
de académicas y activistas feministas y LGTB sobre la compleja cuestión de los hombres y el 
feminismo así como de una investigación desarrollada entre 2012 y 2013 sobre los discursos 
de grupos de hombres contra el sexismo aparecidos en el País Vasco en los años precedentes. 
El privilegio, la opresión, la identidad, la subjetividad y la acción colectiva son algunas de las 
cuestiones que se cruzan en estas reflexiones y que este trabajo recoge. 

Abstract 

In the last decades we have witnessed many debates around new masculinities. However, 
reflections about masculinities and hegemonic masculinity seem to leave the trouble between 
men and feminism unsolved. Therefore, both academia and social movements demand tools to 
develop a critical view on this issue. This article deais with these questions based on two points 
of departure: in one hand, a series of academic and activist presentations in feminist and LGBT 
environments; in the other hand, an inquiry, conducted between 2012 and 2013 on the 
discourses around masculinities emerged from anti-sexist men's groups that appeared in 
Basque Country in the previous years. Privilege, oppression, identity, subjectivity and collective 
action are some of the matters that amalgam in the reflections this article brings together. 



1 Este texto fue publicado en su idioma original (inglés) en la revista Papeles del 

CEIC (Centro de Estudios de la Identidad Colectiva, UPV/EHU) en el vol. 2015/2 [Papel, n e 
127] ISSN 1695-6494. http://dx.doi.org/10.1387/pceic.14163 El texto fue traducido por Juan 
Lara y revisado por mí mismo. Agradezco infinitamente a Juan su trabajo en la traducción. 
El texto original puede consultarse aquí: 

http://www.ehu.eus/ois/index.php/papelesCEIC/article/view/14163 



1. Introducción 

Las "nuevas" masculinidades han sido ampliamente discutidas en las últimas 
décadas y, en los últimos años, los ecos de estas discusiones han resonado 
tanto en los ambientes académicos como en el debate social de Euskadi. Sin 
embargo, la reflexión sobre las masculinidades y la masculinidad hegemónica 
parece incapaz de resolver el debate entre los hombres y el feminismo, y tanto 
desde la academia como desde los movimientos sociales se reclaman 
herramientas que desarrollen una visión crítica de la cuestión. 

Durante los años 2012 y 2013, llevé a cabo una investigación que dio lugar a 
una tesina de máster titulada Grupos de hombres y discursos sobre las 
masculinidades en el País Vasco 2 en la que analicé los discursos emergentes 
sobre masculinidades que se gestaron al calor de los pocos grupos de hombres 3 
contra el sexismo que habían aparecido en los años anteriores en el País Vasco. 
Durante su elaboración, tan fructíferas como el análisis y los resultados de la 
investigación en sí, fueron las presentaciones y debates con otras 
investigadoras y con los grupos y activistas feministas y LGTB. Dichas 
discusiones contribuyeron a dar forma a algunas ideas sobre la compleja 
relación existente entre los hombres y el feminismo, tomando a los hombres 
organizados en grupos de autoconciencia antisexista como punto de partida. 
Con suerte, ello permitirá esbozar conclusiones que abarquen otros escenarios 
y señalar caminos en esos puntos de intersección donde el privilegio, la 
opresión, la identidad, la subjetividad y la acción colectiva se encuentran. 

2. La inflación discursiva sobre las masculinidades 

Ya han pasado un par de décadas desde que el concepto de "masculinidad 
hegemónica" fuera introducido por Raewyn Connell (1995) en su intento de 

2 El trabajo se presento como trabajo final en el máster "Estudios feministas y de 
género" (Generko ikerketak eta ikerketa feministak) en la Universidad del País Vasco (UPV/EHU) 
bajo la supervisión de la Doctora Marta Luxán Serrano. 

3 Considero importante aclarar que cuando me refiero a "grupos de hombres" estoy 
haciendo referencia únicamente a los grupos que se auto-identifican como colectivos que 
confrontan el sexismo desde un punto de vista igualitario. Normalmente comparten ciertas 
bases con los grupos feministas y se relacionan con los mismos y su ideario. Por lo tanto no me 
estoy refiriendo a los grupos que podrían ser considerados como "activistas de los derechos de 
los hombres" como por ejemplo aquellos que reclaman la custodia compartida. Considero que 
estos grupos refuerzan el machismo y el sexismo y el objetivo de mi investigación era 
precisamente analizar y debatir en torno a los discursos de aquellos grupos de hombres que 
pretenden superar el sexismo. 



hacer un análisis exhaustivo del género en las relaciones de poder. Su trabajo 
ha sido ampliamente interpretado y citado como influyente en el análisis de la 
masculinidad y el rol que la hombría/virilidad juega en las relaciones de poder, 
tanto intra como Ínter género 4 . La elaboración teórica de autores como Luis 
Bonino (2000) o Víctor Seidler (2006), por citar solo algunos, también ha sido 
de suma importancia, especialmente si tomamos en cuenta que algunos de 
ellos han producido su trabajo más relevante en castellano o fueron 
rápidamente traducidos a este idioma, mientras que esto no ocurrió con 
Connell. Este hecho debe ser resaltado, dado que la mayoría de los grupos de 
hombres antisexistas del Estado español han trabajado sobre los textos y 
reflexiones disponibles en su idioma y, por tanto, la influencia de dichos textos 
se ha visto reforzada con más facilidad que la de otros trabajos publicados en 
inglés, francés, holandés o cualquier otro idioma. 



Huelga decir que las diferentes elaboraciones teóricas contemplaban también 
diversos puntos de vista sobre el tema, desde análisis de poder que incluían a 
todos los niveles (micro-meso-macro) de la sociedad, hasta aquellos centrados 
en los micro niveles de interacción entre hombres y mujeres, pasando por 
análisis enfocados en la identidad y lo íntimo. Dependiendo no solo de la 
naturaleza del análisis, sino también de las intenciones e intereses de los 
lectores, se han elaborado diversas aproximaciones al tema de la 
masculinidad, desde aquellas más centradas en la formación de la identidad a 
aquellas enfocadas en la subjetividad y el poder. 



Me referiré a la identidad como al proceso a través del cual los seres humanos 
son dotados de atributos que se convierten en parte de su experiencia del 
mundo social. La experiencia de ser un hombre 5 , por ejemplo, ha sido un 

4 La contribución de Connell a la hjora de analizar la masculinidad bajo el prisma de los 
sistemas de género y sus redes en lugar de como una identidad estática sigue siendo clave en 
mi opinión. 

5 El uso de las palabras "hombre" y "mujer" y sus respectivos plurales a lo largo del 
texto merece una aclaración. No me estoy refiriendo a estas categorías como dadas. Por lo 
tanto, no presento las nociones de "hombre" y "mujer" como realidades innegables y 
"masculino" y "femenino" como construcciones sociales al rededor de éstas. Apuesto por un 
uso no-esencialista de estas categorías, siguiendo las propuestas de Butler (1994; 2006) o 
Fausto-Sterling (2000). Es importante, por lo tanto, aclarar que cuando me refiero a hombres o 
mujeres soy consciente de que tras estas categorías se esconde una amalgama de 
experiencias y realidades materiales que exceden ampliamente los términos que las contienen. 
Sin embargo, un uso provisional y estratégico de estas categorías es desde mi punto de vista 
todavía imprescindible para poder articular conversaciones políticamente fructíferas. 
Mayormente, con "hombre" y "mujer" me referiré por lo tanto a personas socialidzadas y 



